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24 de octubre de 2022 
 

Tras el éxito del 15 de octubre hay que continuar defendiendo las Pensiones Públicas 
 

La movilización del 15 de octubre ha sido un éxito. La policía municipal de Madrid tasó en unos 
25.000 los asistentes; ya conocemos la generosidad de la policía a la hora de contar manifestantes, 
por lo que hablar de unas 40.000 personas apoyando la convocatoria, no es exagerado. 
 

La cifra alcanza mayor relevancia si se contextualiza con la campaña del Gobierno, previa al 15 de 
octubre, para desinflar la asistencia. Un día sí y otro también se lanzan mensajes en los medios para 
enfrentar a los jóvenes y los pensionistas: el problema es que las reformas laborales de 2010 y 2012, 
que contribuyeron a devaluar brutalmente los salarios, no han sido derogadas. El problema no es 
que los pensionistas reciben una pensión acorde a lo que cotizaron, durante décadas de trabajo, a 
un Sistema de Reparto e intergeneracional. Parte de la campaña, que debe ser interpretado como 
un éxito de la convocatoria, es el incremento de las pensiones para 2023, se hará en base al IPC 
mensual medio a noviembre. Una subida de las pensiones en torno al 8,5% es una buena noticia 
que no cabe duda hay que vincular a la convocatoria misma de la manifestación, realizada por 
COESPE y el conjunto de organizaciones del movimiento de pensionistas. Si bien, no nos engañamos, 
el IPC a septiembre ha cerrado en el 9%, dado que durante el primer semestre del año se ha 
mantenido por encima del 10%, el 8,5% no deja de ser el IPC medio estimado para este año; como 
en 2021 se estableció el 2,5% del IPC medio frente a un IPC real del 6,5%. 
 

El 8,5% de incremento está siendo criticado por los agentes del capital, pues dicen, en su repetitivo 
mantra, que es excesivo e insostenible. Pero nada dicen del 26,3% de incremento en el presupuesto 
del Ministerio de defensa; sin contar las partidas derivadas a otros ministerios, que asumen costes 
y gastos de la actividad militar. 
 

Una vez más, y ya son muchas en la historia, queda claro que la movilización es el único método que 
sirve para que la clase trabajadora avance en sus reivindicaciones. Aun está por ver todo el efecto 
que esta manifestación puede tener en favor del Sistema Público de Pensiones, pero nadie puede 
negar el hecho de que el año pasado (16 de octubre) otra manifestación, muy multitudinaria, 
reivindicaba una Auditoría a las cuentas de la Seguridad Social; hoy, esa reivindicación está 
plasmada en la Ley 21/2021: ley no cumplida a fecha de hoy por el Gobierno, en lo que a su 
Disposición Adicional sexta respecta. 
 

La Manifestación del sábado 15 de octubre no solo reivindicaba que se cumpla la Ley y se realice la 
Auditoría. También se reivindicaba que el Gobierno retire la pretensión que ha hecho pública el 
ministro de Seguridad Social, de alargar de 25 a 35 años el periodo para hallar la base reguladora de 
la pensión, cambio que conllevaría una pérdida del 8% en las pensiones futuras. 
 

Por otra parte, dado el desboque que la acción especulativa empresarial está provocando en los 
precios, la convocatoria exigía que se incrementen en base al IPC real las pensiones y los salarios. 
Pues una de las hemorragias del sistema es la devaluación salarial que llevamos sufriendo desde 
principios de siglo: primero con la entrada del euro, después con la crisis económica e inmobiliaria 
de 2008, y ahora con la pandemia y la excusa de la guerra. 
 

No es casualidad que en España se reivindique lo mismo que los trabajadores británicos llevan 
meses reclamando o lo que los trabajadores franceses reclamaron en París, el día siguiente a nuestra 
manifestación y el día 18 en una Huelga General: subidas de sueldos igual al IPC, por lo insoportable 
que se está haciendo la carestía de la vida, para los asalariados. La diferencia estriba en que, en Gran 
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Bretaña y en Francia, sindicatos y fuerzas políticas de izquierda están al frente de la movilización y 
aquí están ausentes. 
 

La manifestación ha sido un éxito, gracias a la asistencia de muchos y muchas jóvenes, y de muchos 
y muchas militantes sindicales, de distintas organizaciones: jubilados y en activo. Pero hay que 
continuar defendiendo el Sistema Público de Pensiones. Es fundamental insistir en la necesidad de 
una Auditoría a las cuentas de la Seguridad Social. Si el Tribunal de cuentas desveló que el Estado 
había utilizado, indebidamente, más de 103.000 millones de euros en 24 años (1989 a 2013), 
¿cuánto dinero se ha saqueado de las pensiones en 51 años (1967 a 2018)? que es el periodo que la 
Ley 21/2021 exige que sea analizado.  
 

No podemos consentir ni una reforma regresiva más. Queda al descubierto el “fake” que señala al 
Sistema Púbico de Pensiones como inviable, un montaje para beneficiar el negocio de bancos y 
aseguradoras. 
 

Conseguir la Auditoría sólo depende de la acción conjunta de trabajadores en activo y pensionistas, 
convenciendo a las organizaciones políticas y sindicales que se reclaman de la izquierda, para que 
se sumen a la movilización. Es por ello que debemos redoblar los esfuerzos, dirigiéndonos a los 
trabajadores activos y responder a las nuevas convocatorias de movilización y actos en defensa del 
Sistema Público de Pensiones. 
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